
L A S D O S M A D R E S 

¡Qué duelo tan hondo, 

qué pena tan grande 

es tener un hijo... que alegra la vida,.., 

y ver que abandona... por fuerza... sus lares! 

Así murmuraba 

con ansia implacable... 
la madre de un mozo jar fon y gallardo, 

feliz como un ángel, 

que al sino le plugo 

que engrosara las filas de ¡Marte. 

—¡Csto es un despojo! 

la madrü argüía con rudo coraje: 

—¿quien con mas derecho al hijo... que es mío!., 

¡carne de mi carne!— 

y la madre lloraba, lloraba,... 

y allá por los aires 

una voz de trueno replicó a la triste... 

•—¡Be llama la ¿Patria,., le llama otra madre!— 

2/ la madre a su amor abrazaba... 

con sus brazos formando un enlace 

aún más fuerte que el nudo gordiano, 

aún más fuerte que un ancla de nave. 

(Ante el cuadro plástico 

de esas dos imágenes,... 

que encarnaban la pena mas honda, 

al calor de un amor inefable,... 

de mis ojos brotaron dos lágrimas 

a la vez que del alma ésta frase: 

«De cívicos ritos,.., de amores heroicos... 

¡qué saben las madres!» 
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